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Regalos de la Naturaleza
Cuando los peregrinos llegan a Tábara, muchos lle-
van recorridos más de seiscientos kilómetros. Se en-
cuentran en ese punto en el que han superado casi 

dos tercios de su peregri-
nación y ven la meta cada 
vez más cercana.

	 Suele ser uno de esos mo-
mentos en los que se va 
reflexionando sobre todo 
lo que su peregrinación les 
está aportando y sobre las 
cosas y experiencias nue-
vas que están percibiendo 
porque acaban de dejar 
atrás un Camino largo (vía 
de la Plata) y se adentran 

por uno nuevo (Camino Sanabrés), con esa incerti-
dumbre de imaginar lo que les va a deparar este nue-
vo Camino.
	 Uno de los comentarios más frecuentes que 
suelen producirse en el albergue, son los regalos que 
la naturaleza les ha ido proporcionando a medida 
que iban avanzando y cada uno va exponiendo lo que 
más le ha sorprendido desde que comenzaron a ca-
minar.
	 Muchos coinciden que uno, o quizás el paraje 
más hermoso que han contemplado es el tramo que 
hay después de Puente Quintos que comienza nada 
más superar este puente sobre el río Esla.
	 Según van acercándose por la carretera, este 
puente de cien metros de longitud con robustos con-
trafuertes de piedra que fue construido en el año 

1.920 con nueve arcadas, destaca sobre la hermosa 
vista que tienen del Esla.
	 Los que deciden continuar por el camino jun-
to a las aguas del embalse pueden admirar un paisaje 
que se ha ido formando con el paso de los años, en 
el que los peregrinos van caminando entre encinas, 
pinos fresnos y una vegetación exuberante con el 
predominio de las jaras.
	 También la fauna que los peregrinos contem-
plan es diferente a lo que venían viendo hasta llegar 
a este lugar. Algunas rapaces planean por los aires en 
busca de presas y no es raro ver algún corzo o cier-
vos que ante la presencia de los peregrinos huyen en 
busca de esa soledad a la que están acostumbrados.
	 Al llegar a las ruinas de un castro celta que 
hay en lo más alto, se pueden contemplar unas vistas 
magnificas sobre el embalse que se ha formado con 
las aguas del Esla y sobrecogen las rocosas paredes 

que parecen encajonar las aguas. Es un lugar en el 
que los peregrinos mientras disfrutan de las hermo-
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sas vistas que hay a su alrededor descansan del es-
fuerzo que les ha supuesto superar este tramo.
	 No se trata del trazado histórico del camino, 
se desvió a los peregrinos por este lugar al crear el 
embalse, pero desde lo más alto, se pueden ver las 
ruinas del Monasterio de Moreruela y el pueblo de 
Moreruela de Tábara que era por donde antiguamen-
te discurría este Camino y entre los dos monasterios 
se encontraba un vado por el que salvaban las aguas 

del río y cuando este bajaba crecido, un barquero les 
llevaba de una orilla a otra.
	 Es una pena que muchos peregrinos se pier-
dan este paraje tan espectacular del Camino porque 
algunas guías o personas que no saben lo que los pe-
regrinos buscan, les aconsejan que por comodidad, 
eviten este tramo y hasta las cercanías de Faramon-
tanos de Tábara lo recorran por carretera.

Oasis en el Camino
Después de tres meses en los que en el albergue de 
Tábara, se está realizando una acogida tradicional, los 
peregrinos cuando se marchan, manifiestan su agra-
do por encontrar este oasis en su camino en el que 
pueden sentir esa acogida tradicional que siempre ha 
caracterizado a esta ruta de peregrinación.
Cada vez más, cuando se descubre algo original, en-
seguida se pone de moda y acaba estropeándose. 
El resurgir del Camino gracias a la labor del Cura do 
Cebrero en los años 70, le dio un impulso que muy 
pocos imaginaban.
Los primeros años fueron de descubrimiento. Quie-
nes recorrían el Camino, se encontraban con una 
senda virgen llena de esa magia que se había ido 
acumulando durante siglos y pronto fue invadido por 
todo tipo de personajes que buscaban en el Camino 
las cosas más variopintas, porque en el Camino, cabe 
casi todo.
Pero esta masificación lo ha ido degradando de tal 
forma que si Don Elías levantara la cabeza, segura-

mente se avergonzaría al ver lo que han hecho con 
su obra.
Afortunadamente, no todo está perdido, siempre 
quedarán 
esos oa-
sis (Güe-
mes, Bo-
d e n a y a , 
G r a ñ ó n , 
Tosantos, 
A r r e s , 
B e r c i a -
nos, Cor-
c u b i ó n , 
Fuenterroble, Puente Duero,……..y esperemos que 
Tábara), que sigan siendo esos lugares a los que lle-
gan los que tienen que llegar y que difícilmente se 
pondrán de moda, porque las modas no se conciben 
en estos sitios.

•	 Scriptorium.- Una de las joyas que Tábara 
puede mostrar a los visitantes, es el Scriptorium don-
de los monjes elaboraron los beatos que dieron fama 
y renombre a la población. Los peregrinos que llegan 
a Tábara, lo hacen una vez que se ha cerrado al públi-
co, por lo que la mayoría abandonan al día siguiente 
el pueblo sin poder hacer esta visita obligada.
Para que todos los que lo deseen puedan contemplar 
esta obra maestra, se está estudiando la posibilidad de 
hacer una visita aun en horario por determinar por 
las tardes y que los peregrinos contemplen la exposi-
ción que hay en el interior.
• 	 Información actualizada del Camino Sana-

brés.- A partir del mes de Junio, se va a proceder a 
visitar los pueblos que hay a lo largo del Camino Sa-
nabrés y la información de las infraestructuras y los 
servicios para los peregrinos que 
vayamos recopilando se irá refle-
jando en estas páginas y será el 
germen para la futura guía del 
Camino Sanabrés que tenemos 
previsto poner a disposición de 
todos los peregrinos que deseen 
descargarla a través de Internet 
para tener información detallada 
de su camino.
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•	 En el mes de Mayo, han pasado por el albergue 
de Tábara dos jóvenes franceses a los que se les dio 
a elegir entre ingresar en prisión o recorrer durante 
varios meses el Camino supervisados por un tutor. Es 
una de esas buenas medidas que algunos jueces han 
recuperado de la tradición para que estos jóvenes ten-
gan una nueva oportunidad en sus vidas.
•También hemos contado con el primer vietnamita, 

un hombre muy jovial que venía con un grupo hete-
rogéneo que le estaban enseñando un castellano muy 
particular, con esas palabras populares que no figuran 
en el diccionario de la Real Academia de la Lengua. 
Pero se encontraba feliz con la peregrinación que es-
taba haciendo y sobre todo había descubierto el orujo, 
aunque esta palabra le resultaba un poco complicada 
y él prefería llamarlo agua de fuego.
•	 Fabricio, después de recorrer una buena parte 
del mundo, hace tres años decidió que era el momento 
de conocer su país y la mejor forma de hacerlo era ca-
minando y el mejor camino que podía encontrar, eran 
aquellos que le conducían a Santiago.
Cuando llegó a Tábara, llevaba tres años caminando y 
sus pies habían recorrido más de 17.000 km. Ningu-
no de los caminos tenía ya secretos para él y disponía 
de la credencial más larga del mundo. Su madre ha-
bía ido cosiendo las diferentes credenciales de sus ca-
minos haciendo una de muchos metros que Fabricio 
mostraba con orgullo.
•	 Uno de los peregrinos más curiosos que ha 
pasado por el albergue de Tábara, era un musulmán 
procedente de Irán. En el tiempo que estuvo en el al-

bergue nos dio una lección de tolerancia ante los que 
son distintos a nosotros, sobre todo en el tema religio-
so que siempre se suele ser un poco más intransigente.
•	 Un matrimonio judío de Tel Aviv, paso por el 
Albergue de Tábara. Según ellos, habían encontrado 
en el Camino ese lugar en el que sus corazones ha-
bían conseguido latir de una forma acompasada, lo 
que no les ocurría desde hacía muchos años a pesar 
que disfrutaban de cosas comunes e iban a lugares que 
para los dos eran especiales, pero ninguno lo era tanto 
como el Camino.
•	 Iván, en compañía de su padre, ha sido el pere-
grino más joven que ha pasado hasta el momento por 
el albergue. A pesar de su juventud, daba la sensación 
de ser un peregrino veterano por la forma en la que se 
comportó mientras estuvo con nosotros.
•	 Este mes, hemos tenido dos peregrinas enfer-
mas que necesitaron de esos días de reposo para con-
tinuar con éxito su camino. Una de ellas, la que más 
tiempo se quedó en el albergue y que llegó en peores 
condiciones, ya ha finalizado su peregrinación con 
éxito.
•	 Dos peregrinas noruegas, salieron del Alber-
gue el día que se celebraba la fiesta de su país y lo ce-
lebraron con júbilo llevando en lo más alto de su mo-
chila una bandera de Noruega.
•	 Tres peregrinas niponas, fieles a sus costum-
bres, en lugar de utilizar el tenedor durante la cena, sa-
caron sus palillos y 
con la paciencia 
que les caracteriza, 
fueron degustando 
lo que se las sirvió.
•	 El Alber-
gue de Tábara, 
cuenta ya con más 
de 400 amigos en 
Facebook. La ma-
yoría son peregri-
nos que han pasa-
do por el albergue 
y desean seguir la 
evolución de este 
lugar que les ha acogido un día de su peregrinación.
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•	 Obras en el Camino.- Se ha remitido al Comi-
sario de los Caminos de Castilla y León un informe 
sobre la situación de las obras que cercenan parte del 
Camino entre Montamarta y Granja de Moreruela, se 
espera que próximamente se solucionen los proble-
mas a los que tienen que enfrentarse los peregrinos 
en este tramo del Camino.
•	 Nuevos albergues de peregrinos.- Se ha inau-
gurado el nuevo albergue de peregrinos en Granja de 
Moreruela. Ha sido construido en el local antigua-
mente utilizado por la Cámara Agraria y cuenta con 
veinte plazas, duplicando las que tenía hasta este mo-
mento.
También en Villanueva de las Peras, se pondrá un 
nuevo punto de acogida para los peregrinos. Es una 
iniciativa particular que contara con media docena de 
plazas inicialmente.
Todos los proyectos encaminados a proporcionar a 
los peregrinos una mejor infraestructura en su ca-

mino, son bienvenidos, porque el Camino Sanabrés, 
cada vez es más frecuentado y cuantas más opciones 
tengan los peregrinos, más facilidades dispondrán 
para recorrerlo.
•	 Ocasos.-Uno de los regalos que se llevan los 
peregrinos del albergue de Tábara, son algunos de 
esos casos que se pueden contemplar muchos días 
en los cielos de Casti-
lla. Después de la cena, 
la mayoría de los pere-
grinos, nos desplaza-
mos hasta la zona más 
alta del pueblo, frente al 
Centro de Salud y con-
templamos como el sol 
se oculta por el horizonte, ofreciendo algunos de los 
instantes más hermosos del día, sobre todo cuando 
alguna nube se interpone y los reflejos muestran ca-
prichosas  y espectaculares imágenes.

A continuación ofrecemos los datos de los peregrinos que han pernoctado en el Albergue de peregrinos de 
Tábara durante el mes de junio.



6

•	 Piccolo grande albergue. Mi sonotrovato 
molto bene.
•	 Thanks for the great hospitalito in the clas-
sic camino spirit.
•	 Gracias por este remanso de paz y ayudar 
a los peregrinos. Esperamos que cunda el ejemplo 
y haya en un futuro próximo muchos albergues 

como este. Gracias de todo corazón.
•	 Muchas gracias por su acogida muy amable, 
que encontramos en muy pocos albergues.
•	 Enhorabuena por vuestro proyecto. Gracias 
por recuperar el espíritu del Camino
•	 Lugar increíble con un trato exquisito, recupe-
ramos las fuerzas y el espíritu del Camino. Bon cami.
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•	 En fin on retrouve l´espirit du chemin. Mer-
ci a vous pour votre accueil et votre gentiillesse. 
Ultreia.
•	 Llegue enfermo y me cuidaron, me sentí 
protegido como en mi casa. Los hospitaleros son 
lo mejor, seguir así que nos hacéis falta. Gracias de 
corazón.
•	 Fantastic love this. I whish you a very good 
time for the future.
•	 Muchas gracias por vuestra hospitalidad, 
compañía y atención. Este albergue será uno de los 
recuerdos más bonitos de nuestro camino. Seguir 
con esta intención durante mucho tiempo.

•	 Un verdadero placer encontrar en el Camino 
el verdadero espíritu. Muchas gracias, un abrazo y 
mucho ánimo para continuar con vuestra extraordi-
naria labor
•	 Hospitaltzaileak gabe gu, erromesak porturik 
gabeko itsasontziak nango ginatike. Mila eskerzuen 
lagun hagatik
•	 Merci poru le gentillesse qui nous fair retrou-
ver l´ESPIRIT du chemin qui helas se perdi.
•	 Cést plus lel accueil depuis Seville beaucoup 
dáttention pour chaque pelerine. Un grand spirit de 
service de partage. Merci mille fois
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Un regalo muy peregrino

Divina juventud

En el año 2010, dos peregrinos sevillanos de los cuales 
se ha perdido sus nombres, pasaron por Santa Marta 
de Tera haciendo una peregrinación muy especial. Se 
dedicaban a la forja de hierro y habían confeccionado 
cinco cruces que llevaban sobre sus espaldas mientras 
realizaban su peregrinación.
Deseaban que estas cruces estuvieran en esos lugares 
especiales del Camino que estaban recorriendo y San-
ta Marta de Tera, constituye uno de esos hitos que se 
encuentran en el Camino Sanabrés.
Después de la visita a la Iglesia románica y mostrar 
sus respetos a la imagen del Santiago peregrino que 
hay en una de las arcadas del templo, entendieron que 
aquel era uno de los lugares en el que debían dejar una 
de sus cruces, porque era un sitio que les motivaba de 
una manera especial.
Ofrecieron al pueblo una de sus cruces que provisio-
nalmente fue guardada en una bolsa con sus nombres 

hasta que se habilitara el 
futuro museo que estaba 
proyectado en la Iglesia, 
pero desgraciadamente, 
cuando se ubicó en el lu-
gar en el que se encuentra 
actualmente, la bolsa que 
contenía los nombres de 
estos artistas se extravió.
La cruz se encuentra en 
un lugar destacado del 
museo, aunque quienes 
la custodian confían que 
algún día, puedan recupe-
rar los nombres de quie-
nes la realizaron para que 
todos puedan contemplar el nombre de los artistas 
junto a la obra.

Hay personas por las que los años, apenas se nota que 
pasen. Este es el caso de Luís Verjes de Jaén, que a sus 

89 años, se encuentra rea-
lizando un Camino más.
	 Luís, es un peregrino 
veterano, lleva ya mu-
chos caminos en sus pies 
y a su edad hace ya unos 
años que pensaba que no 
volvería a sentir esa ma-
gia que los peregrinos 
sienten cada vez que se 
encuentran caminando.
	 Pero, en el Camino, 
siempre hay un espacio 
para la sorpresa. Su nie-
ta, María del Palacio que 
vive en Madrid, disfru-

taba escuchando las historias de peregrinos que su 
abuelo le contaba y en muchas ocasiones llegó a soñar 
con esas maravillosas historias que escuchaba de sus 
labios cada vez que se encontraban juntos.
	 Esas historias fueron calando en la joven y 
poco a poco fue soñando poder vivir las mismas sen-
saciones que su abuelo la inculcaba, pero siempre ha-
bía pensado que la primera vez que ella recorriera el 
Camino, solo podía encontrar la magia si iba en com-
pañía de la persona que tanto le había influido.
	 Cuando por fin se decidió a recorrerlo se lo 
propuso a su abuelo y en lugar de escuchar cualquier 
excusa achacable a la edad, vio en este un ánimo y una 
ilusión como la de un joven que va a hacer algo por 
primera vez y casi nonagenario, se puso sobre sus es-
paldas la mochila que había llevado en tantos caminos 
y con la ilusión que siempre comenzaba cada Camino, 
quizás en esta ocasión con una dosis extra por la com-
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pañía que llevaba, Luís afrontó un nuevo reto.
	 Cuando pasaron por el albergue de Santa 
Marta de Tera, quienes le veían se mostraban admi-
rados que a sus años siguiera caminando con la ilu-
sión que lo hacía y muchos se preguntaban si sería 
capaz de culminar con éxito aquella aventura que 
para otros supone un reto muy difícil.
	 Quien no tenía ninguna duda que lo conse-
guiría, era su nieta que después de dos jornadas de 

camino, apenas podía seguir el ritmo de su abuelo que 
como un valiente, cuando se adelantaba unos cente-
nares de metros esperaba a María del Palacio para ir 
caminando juntos.
	 Cuando se postren ante el Apóstol para mos-
trarle sus respetos, en la cripta, habrá dos peregrinos 
muy orgullosos que no olvidaran nunca este camino 
tan especial en la mejor compañía que soñaron reco-
rrerlo.




